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EL     VALS, 


PASO  CÓMICO  EN   UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


0RI6I1l4t    DI 


DON  JOSÉ  SELGAS  Y  CARRASCO. 


Representado  por  primera  vez  en  el  Teatro  Español  en  Marzo    de  1871. 


MADRID. 

IMPRKMa    de    JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    íB. 


1871. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


UNA  SEÑORA Doña  Emima  Dansant. 

UN  CABALLERO Don  Manuel  Catalina, 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Gallen,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña, en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quien  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Guitón  é  Hidalgo,  son  los  exclusivamente  encargados  del  co- 
bro de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  ía  ley. 


ACTO  LHMCO, 


Esplanada  de  un  jardín  en  la  que  desembocan  tres  calles  de  árbo- 
les, una  á  la  derecha,  otra  á  la  izquierda  y  otra  en  el  fondo. 
Entre  esta  y  la  de  la  izquierda  se  ve  al  través  del  follaje  una 
i^ran  tienda  de  campaña,  sobre  cuya  puerta  debe  distinguirse  un 
letrero  iluminado  en  el  cual  se  lee  Bouffet.  Los  árboles  estarán 
adornados  con  bombas  de  colores.  Los  espacios  comprendidos 
•Mitre  las  callos  do  árboles  que  desembocan  en  la  escena,  estarán 
cerrados  por  bancos  de  piedra,  detrás  de  los  que  se  levantarán 
arbustos  y  flores.  Muchas  sillas  de  las  que  se  usan  en  los  paseos 
públicos  se  verán  esparcidas  en  desorden  por  la  escena. 


ESCENA    PRIMERA. 

El  C\B.4l.í  ERO. 
(Apareciendo    jjor  el   fondo  y  exan.inundo  atentamenlc  la  escena.) 

Aquí.  (Adeiíintánfiose.)  Aquí.  en  este  lugar  solitario,  lejos 
del  estrépito  y  de  las  vanidades  del  mundo,  (Suena  la 
música.)  mientras  toda  e.sa  lucida  concurrencia  rie,  co- 
me, brilla  y  baila  filantrópicamente  á  beneficio  de  los 
niños  de  la  inclusa,  yo  voy  á  entregarmcfá  los  excesos 
d<'I  júbilo  que  me  ombarg.'i.  Sí  señor:  ahora  que  nadie 
me  vo  puedo  ..  (n.»  on  «.ii'..»  así,  salf.'^>r  de  alegría.  .Abo'- 
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ra  que  nadie  me  oye  puedo  decirme  en  alta  voz:  ((Ca- 
ballero, e>  usted  dichoso.»    ¡Qué  cosa  tan  rara  es  la 

felicidadl  Acabo  de  encontrarla...   parece  mentira... 

en  la  boca  de  una  mujerl...  Pero  ¡qué  mujerl  Con  una 

cintura  así.  (Formando  un  círculo  con  el  pulirar  y  el  índice  de 
la  mano  derecha.)  Con  UUOS  OjOS  aSÍ  (Formando  otro  círculo 
con  los    pulgares  y  los  índices   de    ambas  manos.)    aZU|eS,     dOS 

pedazos  de  cielo  donde  nunca  es  de  noche,  con  una 
sonrisa  detrás  de  la  que  asoman  unos  dientes  que  se 
me  han  clavado  en  el  corazón,  con  un  pie  absurdo, 
con  una  mano...  inverosímil,  y  con  un  andar...   (Anda 

imitando  el  aire   d-  una  mujer.)   ¡Qué    andar!    Uu    añO     iiace 

que  voy  tras  de  ella  y  todavía  no  he  podido  aprenderlo, 
¡Un  año  persiguiendo  por  todas  partes  á  ese  conjunto 
de  facciones  capaces  de  levantar  en  masa  al  país  más 
pacífico!  Soberbia  campaña:  en  el  primer  encuentro 
sus  ojos  perfectamente  asestados  me  fusilaron;  en  e' 
segundo  encuentro  me  hirió  en  el  alma  con  el  filo  de 
una  sonrisa,  y  en  el  tercer  encuentro,  con  una  sola  pa- 
labra me  ha  copado.  Total:  un  muerto,  un  herido  y  un 
prisionero.  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  he  visto,  la  amo  -y 
voy  á  casarme.  Semejante  á  César:  vine,  vi  y  caí.  Hace 
un  momento  que  me  ha  dicho:  ((es  preciso  que  hable 
usted  á  mamá,  que  asedie  usted  á  mamá,  que  conquis- 
te usted  á  mamá.»  Y  heme  aquí  condenado  por  la  ley 
cruel  de  mi  propia  dicha  á  hacerle  el  amor  á  la  pre- 
sunta abuela  de  mis  futuros  hijos.  «Hable  usted  á  ma- 
má, asedie  usted  á  mamá,  conquiste  usted  á  mamá.» 
(Con  ademan  cómico.)  ¡No  hay  más  reiuedío  que  entrar 
por  el  aro  de  la  felicidad!  Y  Juana?...  y  la  pobre  Jua- 
na?... Es  tan  buena!...  no  parece  mujer.  Tan  sosa  que 
no  liny  manera  de  hacerle  que  dé  ni  media  vuelta  de 
vals.  Tan  ¡nocente;  es  un  ángel  que  para  el  cíelo  nj 
pintado;  pero  yo  vivo  en  el  mundo  y  necesito  una  mu- 
jor.  Bl  caso  es  que  yo  la  quería  con  toda  mi  alma  has- 
ta que  vi  á  esta  que  ha  encendido  toda  mi  sangre.  Es- 
'ov   resuelto:  hablaré  á    mamá,  asediaré  á  mamá,  con- 


quistaré  á  mamá!...  lüsf.a  misma  noclin...  ahora  mismo. 
La  cosa  es  un  poco  fuerte...  jiero  no  liay  más  que  cer- 
rar los  ojos  y  embeslir.  Á  la  una...  (DisponiC-ndose  acorrer.) 
a  Jas  (los...  a  las  tres.  (Corre  desdi?  el  extremo  izquierdo  del 
tealro  liácia  la  calle  de  árboles  que  desemboca  en  la  derecha,  al 
mismo  tiempo  que  entra  por  ella  la  señora  chocando  ambos  violen- 
tamente.) 

ESCENA  II. 

El  CABALLLKO  y  laSKNORA. 
CaB.  (Retrocediendo.)  Uí"! 

Señora,  (id.)  ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Cab.         ;Qué  torpeza! 

Señoua.  Caballero,  ¿uo  tiene  usted  ojos  en  la  cara? 

Cab.        Señora,  y  usted,  dónde  los  tiene? 

Señora.   Es  una  grosería  en  un  caballero  arrollar  asi  á  una  se- 
ñora . 

Cab.         Pues  haga  usted  el  favor  de  decirme  qué  será  en  una 
mujer  echarse  de  ese  modo  eucima  de  un  hombre. 

Señora.    Yo  venia. 

Cab.         y  yo  iba. 

Señora.   Y  quién  le  manda  á  usted  correr  cuando  yo  vengo? 

Cab.         Y  á  usted  quién  le  manda  venir  cuando  yo  corro? 

Sonora.   L'sted  debe  saber  que  Jos  derechos  individuales  se  li- 
mitan unos  á  otros. 

Cab.        l*ues  precisamente  por  eso,  nos  hemos  estrellado. 

Señora.    Para  mí,  ha  sido  un  mal  encuentro. 

Cab.        Diferimos  completamente,  porque  para  ambos  ha  sido 
un  buen  encontrón. 

Señora.    Me  parece  que  lia  encontrado  usted  el  zapato  á  su  me- 
dida. 

Cab.        Yo  creo  que  es  U3ted  la  que  acaba  de  dar  con  la  horma 
de  su  zapato. 

Señora.  Tengo  la  pretensión  do  creer  que   no   me  ha   mirado 

usted  bien  á  la  cara. 
Cab.        i\o  será  porque  no  la  he  tenido  cerca. 
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Señora.     ¡Caballero!...  (Yéndose  hacia  la  tleiecha.) 
CaB.  ¡Señora!  (id.  hacía  la  izquierda.  ) 

Señora.  (Volviendo  la  cabeza.)  (Esle  hombre  no  me  es  descono- 
cido...) 

CaB.  (id.  Id.)  (Yo  conozco  ese  aire.)  (Estos  apartes  los  hacen  mar- 

chando en  dirección  contraria,  dándose  mutuamente  las  espaldas   y 
volviendo  cada  uno  la  cabeza  para  examiii;  r  al  otro.) 

Señora.  Me  gusta  la  curiosidad. 

Cab.        Vea  usted  qué  coincidencia:  á  mi  también  me  gusta. 
Señora.    Pero  qué  mira  usted?  (volviéndose  á  él.) 
Cab.        Señora,  miro  lo  que  no  veo;  porque  ha   de  saber  us- 
ted (Saca  unos  quevedos  y  los  limpia  con  el  pañuelo.)    que  $0y 
algo  corto  de  vista.   (Volviéndose  á  ella.) 

Señora.   Por  eso  sin  duda  es  usted  tan  largo  de  lengua. 

Cab.        Justo,  lo  que  no  va  en  lágrimas  va  en  suspiros.   (.Miran- 

dola  fijamente.) 

Señora.  Por  lo  visto  se  ha  propuesto  usted  retratarme. 
Cab.        Confieso  humildemente  que  eso  seria  en  mí  aspirar  á 
una  competencia  temeraria. 

Señora.    ¿Por  qué?  (Dando  un  paso  h!»cia  él.) 

Cab.  Porque  sospecho  que  será  usted  aficionada  á  la  pintu- 
ra, y  en  ese  caso  me  inclino  á  creer  que  ha  de  pintar- 
se... sola...  para  todo. 

Slñora.  Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  explicarme  el  senti- 
do de  esa  insolencia? 

Cab.  Si  usted  me  permite  tomar  los  datos  necesarios  (Calán- 
dose los  anteojos  y  examinando  á  la  señora.)  me  expllCaré. 

Señora.   ¡Qué  descaro! 

Cab.        (Retrocediendo  con  espanto.)  (¡Dios  etemo!  Si  cs  la  mamá!) 
Señora.  (Ahora  caigo:  este  es  el  joven  que  hace  un  año  me  si- 
gue en  todas  partes.  Qué  torpeza  la  mia!) 
Cab.        (Maldita  lengua!  ahora  conquiste  usted  esto.) 
Señora.  Vamos  caballero,  explique  usted  sus  palabras. 
Cab.        Señora...  las  retiro. 
Señora.  Una  retractación! 
Cab.        Completa. 
Señora.  (Conaire  triunfante.)  Qué  canibio  tan  repentino! 


Cab. 


Y  laii  natural:  la  he  visto  á  usted  bien,  la  he  reconoci- 
do y...  claro  está...  ¡Si  usted  supiera  lo  que  pasa  por 


mí!...   vamos,  debo  á  usted   una  satisfacción 


de 


dársela  cumplida. 

Señora.  ¿Cumplida? 

Cab.         Estoy  dispuesto  á  todo. 

Señoka.  Caballero,  usted  me  confunde,  (ironía.) 

Cab.        Ay  señora!...  (Si  yo  pudiera  confundirla!) 

Señora.  Y  on  verdad  no  sé  cómo  hemos  venido  á  tropezamos. 

Cab.  Vaya  usted  á  averiguar...  (^Después  que  tropiezan  dicen 
todas  lo  mismo.) 

Señora.  Ya  se  ve;  usted  iba  tan  de  prisa  y  yo  venia  tan  distraí- 
da... y  claro  eslá,  no  siempre  puede  una  evadirse.  iSe 
tropieza  tau  fácilmente!... 

<^\B.  Dígamelo  usted  á  mí,  que  acabo  de  incurrir  en  la  bar- 
baridad de  tropezar  con  usted. 

Señora.  Tal  vez  la  culpa  haya  sido  mía. 

Cab.        Ni  pensarlo:  el  bárbaro  he  sid©  yo...  yo  que... 

Señora.  Qué! 

Cab.        Nada...  que  salía  de  aquí  ciego...  loco...  furioso. 

Señora.  ¡Es  posible! 

Cab.  (volviendo  la  espalda  y  diiig-iéndose  hacia  el  extremo  izquierdadel 

teatro  romo  quien  pasea.)  Imagínese  ustcd,  como  quc  estoy 
enamorado. 

Señoha.  Enamorado!  (Si^uiéndcie.) 

Cab.        Como  un  bruto. 

Señora.  No  sabe  usted  la  casa? 

Cab.        Hace  un  año  que...  que...  (.\ún  no  me  atrevo.) 

Señora.  ¡Un  año!  Ha  dicho  usted  un  año? 

Cab.        Un  año  siguiéndola  á  todas  partes. 

Señora.   ¡Siguiéndola! 

C.\B.  Pues;  y  cuando  esperaba  merecer...  cuando  la  ocasión 
se  me  ofrecía  propicia...  comprende  usted?... 

Señora.  Si  usted  no  se  explica  más  claramente...  (Le  da  i  a  espal- 
da con  coquetería,  y  dirig^iéndose  hacia  el  extremo  opuest  o  del 
teatro  como  quien  pasea.) 

Car.        (.Siguiéndola.)  Díffo  que  si  yo  mereciera... 
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Senoba.   ¿Qué? 

CaB.  (Ea...  pecho  al  agua.  (Acercándose  a  ella  con  decisioiij    Una 

palabra  y  me  hace  usted  el  más  feliz  de  los  hombres. 

Senoka.   ¡Está  usted  loco! 

Cab.        Como  que  estoy  enamorado. 

Señora.    He  cumplido  ya. . . 

Cab.        Treinta  años. 

Señora.    (Suspirando.)  (Cuarenta  y  cinco.) 

Cab.  La  edad  precisamente  en  que  se  pueden  comprender 
las  grandes  pasiones. 

Señora.    Pero...  bah...  esto  es  absurdo. 

Cab.  Absurdo!...  como  si  el  amor  hubiera  tenido  lógica  al- 
guna vez.  (Viniendo  á  la  mitad  de  la  escena-) 

Señora.  (Será  posible!...  Veamos.)  (viniendo  ai  proscenio.)  Es 
preciso  convenir  en  que  los  hombres  son  ustedes  muy 
caprichosos. 

Cab.        Por  eso  á  mí  me  han  gustado  siempre  las  mujeres. 

Señora.  (Dejando  caer  el  abanico.)  No  estamos  en  un  baile  de  más- 
caras y  esta  broma  seria  de  muy  mal  gusto. 

Cab.  (Apresurándose  á  coger  el  abanico.  ■  BrOma!...  ¿Le  pareCe  á  US- 

ted  cosa  de  broma  el  matrimonio?  (Presentándole  el  abanico.) 

Señora.   Ah...  (Tomando  el  abanico.)  Con  csR  palabra  suelen  los 

hombres  engañar  tantas  veces... 
Cab.        ¿y  quién  seria  capaz  de  engañarla  á  usted  ni  una  vez 

siquiera? 

Señora.     (Dejando  caer  el  guante.)  Hav  llOmbrOS  taU...     (Dejando   caer 

el  guante.) 
Cab.  (Cogiendo  el  guante.)  Aquí  está  el  guautc.)   (Presentándole  e! 

guante  ) 

Señora.    (Tomándolo.)  Vamos,  usted...  es  un  calavera...  Esas  co- 
sas hay  que  pensarlas  muy  despacio. 
Cab.        Señora,  si  hace  un  ano  que  lo  estoy  pensando. 
Señora,    ¡ün  año!  (Dejando  caer  el  pañuelo.)  Ay!  mi  pañuelo. 

Cab.  jOtra  vez!  (cogiendo  el  pañuelo  y  presentándoselo.) 

Señora.  No  ve  usted  que  me  estoy  poniendo  el  guante?  Tén- 
galo usted  un  momento,  si  no  va  á  ser  cosa  de  nunca 
acabar. 
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Cab. 
Señora. 

Í.AB. 

Señora. 

Caií. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cmí. 


:-)ENORA. 

Cab. 
Señora. 

Cab. 

Señora. 

(^ab. 

Señora. 

Cab. 


Í5EN0RA. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Si-ñora. 


(¡Cómo  Slkio!)  (Pasándose  ti  pañuelo  por  la  frente.) 

(¡Qué  hace!) 

(Aplicándose  el  pañuelo  á  la  boca.)    (Uf. ..    CÓlllO  llUCltí  íl  pa- 

choli.) 

(Lo  besa!...  lo  besa...) 

lista  ya? 

Ya  está;  pero...  do  puedo  abrocharlo. 

¿Y  eso  es  indispensable? 

Figúrese  usted. 

(Huiu!)  (Haciendo  un  gesto  y  volNÍéndole  la  espalda.) 
(Acercándosele  y  presentándole  la  mano.)    S¡  USted  lUViera  la 

amabilidad... 

¿Yo?  No  he  sabido  nunca  abrochar  guantes,  pero... 
Es  muy  fácil;  á  mí  se  me  escapa  el  botón. 
(Dichoso  botón  que  puede  escaparse.)   Probaré.  (Me- 
tiéndose el  pañuelo  apresuradamente  en    el  bolsillo  del  pantalón  y 
acudiendo  á  abrochar  el  guante.) 

Apriete  usted  más. 

¿Más?  (Apretando.) 

Ay!  ay!...  Caballero,  que  me  lia  cogido  usted  un  pe- 
llizco. 

Mi  situación  es  desesperada. 
¿Por  qué? 

Calcule  usted:  he  cumplido  ya  treinta  y  tres  años  y  to- 
davía estoy  soltero. 

(Parece  que  habla  de  veras.)  Ay!  Cinco  años  hace  que 
estoy  yo  viuda. 

Como  poco,  vivo  mal  y  duermo  peor.  La  soledad  en 
que  vivo  es  insoportable.  ¡Qué  días,  qué  días  paso... 
Y  mire  usted,  las  noches  es  lo  que  más  me  desespera. 
En  fin;  ¿no  cree  usted  que  podíamos  ser  muy  íelicca? 
í  Ahora  es  ella.) 

¡Felices!  ¿Cómo?  Expliqúese  usted. 
Es  muy  sencillo:  usted  tiene  una  hija. 
Única. 

(con  entusiasmo  )  Oh!  encantadora. 
Es  una  niña. 
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Cab. 

Señora. 
Gab, 
Skñora. 
Cab. 


Señora. 
Cab. 

Señora. 
Cab. 


Señora. 

Cab. 

Señora. 

Cab. 

Señora. 


Cab. 

Señora 

Cab. 


Señora 
Cab. 


Pero  el  caso  es  que  tiene  usted  una  liija:  pues  bien,  yo 
le  pregunto:    Allá  va.j  ¿Quiere  usted  tener  un  hijo? 
¡Qué  manera  tan  original  de  decir  las  cosas!... 
Me  parece  que  me  explico  bien  claramente. 
No  lo  diga  usted  tan  claro  á  ver  si  lo  entiendo. 
Me  valdré  de  un  silogismo  incontestable.   Oiga  usted: 
el  amor  inspira  á  los  hombres  los  más  grandes  desa- 
tinos: es» así  que  yo  estoy  enamorado;  luego...  de  us- 
ted depende  mi  felicidad.  Me  entiende  usted?... 

Y  bien...  qué  quiere  usted  que  yo  haga? 

Voy  á  decirlo:  quiero  que  me  dé  usted  su  consenti- 
miento, que  me  conceda  usted  su  mano,  que... 
Es  decir  que  quiere  usted  casarse? 

Y  á  escape.  Yo  soy  así,  y  estas  cosas  hay  que  hacerlas. 
sin  pensarlas...  Mire  usted,  mañana  lunes  se  entablan 
las  diligencias  (contanHo  con  los  derios.),  luues...  martcs... 
miércoles...  el  viernes  podemos  tomarnos  los  dichos,  y 
el  sábado...  (Con  aie-ña.)  pues...  el  sábado...  asunto 
concluido. 

(Esto  es  un  sueño.) 

(Me  parece  que  está  conquistada.) 

Pero,  qué  precipitación. . .  espere  usted. . .  calma,  calma. . . 

será  preciso  dar  parte  á  los  parientes,  á  los   amigos... 

¡Parte!...  No  señora;  yo  no  doy  parte  á  nadie;  me  caso 

para  mí  solo. 

¡ün    matrimonio    clandestino!...  Qué  se  diria  de  mi 

viéndonos  siempre  juntos  en  los  teatros,  en  los  paseos, 

comiendo  en  una  misma  mesa,  durmiendo...  bajo  un 

mismo  techo...  ya  ve  usted... 

Ya...  ya  veo  decir  que  usted  piensa  vivir  conmigo?... 

Por  supuesto. 

Bien.  (Rascándose  la  cabeza.)  MÍ  casa  cs  espaciosa,  tiene 

vistas  á  Levante  y  vistas  á  Poniente.  Quiere  decir  que 

usted  ocupará  las  habitaciones  que  caen  al  sol  que  se- 

pone  y  nosotros  las  que  miran  al  sol  que  srde. 

¡No  entiendo!... 

Digo  que  viviremos  juntos...  pero...  separados. 
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Sknora.  Me  parece  que  hi  unión  debe  ser  completa,  como    Dios 
manda:  unas  mismas  l)abitaciones...  un  mismo  dormi- 
torio... Esto  es  lo  natural. 
Cab.         Lo  natural  y  lo  que  Dios  manda,  es  que  usted   tenga 
sus  habitaciones,  y  su  hija  de  usted  y  yo  tengamos  las 
nuestras. 
Señora.  ¡Jesús,  qué  disparatel 
Cab.  .,     Pero,  sefiora,  ha  de  dormir  usted  con  su  hija! 
Señora.  Caballero...  usted  es  el  que  quiere... 
Cab.         Pues  claro  está. 
Señora.  Vamos,  ha  perdido  usted  el  juicio. 
Cab.        Si  llegaremos  íí  entendernos:  óigame  usted    Yo  le  pido 

la  mano  de  su  hija... 
Señora.  ¡¡¡Qué  dice!!! 

Cab.        Usted  acaba  de  darnos  su  consentimiento. 
Señora.  (Yo...) 
Cab.        y  vamos  á  casarnos. 
Señora.  (Primero...) 

Cab.        Ahora  bien...  ¿quiere  usted  dormir  con  nosotros? 
Señora.  (Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.) 
Cab.        Dígalo  usted  de  una  vez...  con  franqueza,  y  haremos 

cama  redonda. 
Señora.  Es  que...  se  explica  usted  de  un  modo  que  no  hay  ma- 
nera de  entenderlo...  Ahora  veo...  vamos,  que  habla 
usted  formalmente  y  debo  decirle  que  sus  prehensiones 
son...  extravagantes. 
Cab.        ¡Cómo! 

Señora.  Ya  ve  usted...  es  una  niña. 
Cab.        Ya  tiene  veinte  años. 
Señora.  No  los  ha  cumplido  todavía. 
Cab.        Mejor. 
Señora.  ¡Tan  joven! 

Cab.        Es  que  no  se  ha  de  casar  hasta  que  tenga  nietos? 
Señora.  No  es  posible  que  ella  piense  en  semejante  cosa. 
Cab.        Las  mujeres  piensan  en  eso  desde  que  nacen.  Ademas, 
le  juro  á  usted  que  ella  está  corriente...  muy  corrien- 
te. Este  paso  que  yo  doy  es  de  común  acuerdo. 


Senoua.  (¡A'ii  bribona!) 

Cab.  Verá  usted  qué  felices  somos.  ¿Y  vamos,  permanecerá 
usted  insensible  ante  el  espectáculo  de  lauta  felicidad? 
¿Calla  usted?  ¿>¡o  tiene  nada  que  decirme?  ¿Qué  quiere 
usted?  ¿Uue  apele  á  la  violencia?  Pues  bien,  soy  capaz 
de  entregarme  á  ios  mayores  excesos,  y  todo  lo  llevaré 
á  sangre  y  fuego.  ¿Qué  quiere  usted?  ¿Que  la  ablande 
con  mis  lágrimas?  ¿que  la  enternezca  con  mis  sollo- 
zos? ¿que  me  humille?...  ¿que  suplique?...  Pues  bien... 
aquí  me  tiene  usted  de  rodillas...  (Arrodillándose.) 

Señora.  Alce  usted...  alce  usted...  qué  compromiso!...  puede 
llegar  algún  imprudente;  pueden  vernos... 

Cab.  Que  nos  vean...  Yo  no  me  levanto  de  aquí  sin  que  us- 
ted me  asegure  que  será  mi  suegra. 

Señoha.   Uf,  qué  palabra...  calle  usted...  calle  usted.  (Poniéndola 

la  mano  en  la  boca.j 

Cab.  (Asiéndola  por  el  vestido.)  Aiiofa  uo  suelto...  ya  es  usted 
mía...  gritaré,  y  sabrá  el  mundo  lo  que  es  la  tiranía  de 
una  madre  que  no  quiere  ser  abuela. 

Se.noua.    ¡Este  hombre  es  atroz! 

Cab.  Cuando  le  digo  á  usted  que  ha  encontrado  la  horma 
de  su  zapato!... 

Señora.  Déjeme  usted  que  lo  reilexione,  que  lo  medite,  que  lo 
consulte. 

Cab.  (Levantándose.)  iNo  hay  ínconveuíente. . .  Puede  usted 
hacerlo  con  toda  comodidad.  (Le  acerca  una  silla.)  Sién- 
tese usted.  Asi.  Coloque  usted  ahora  el  codo  sobre  el 
respaldo,  la  cabeza  sobre  ia  mano  (Lo  hace.)  y  reilexio- 
ne, medite,  consulte. 

Se.nora.    Necesito  tiempo. 

Car.  ¿Tiempo?  Yo  le  daré  á  usted.  (Saca  ei  reloj.)  Aqui  tiene 
usted,  diez  minutos. 

Se.nora.     (lomando  una  actitud  reflexiva.)  (Es  cl  clldSCO  del  SÍglO.) 

(^AB.  (Ya  medita,  ChíSt...)  (Puesto  el  dedo  eu  la  boca,  como  el  que 

imitone  silencio,  se  dirig'e  de  puntillas  hacia  la  calle  de  árboles  de 

la  derecha,  mira  y  se  detiene.)    jQué    VCO!    jCs    ella!...  (Hace 

un  ademan  amenazador  y  desaparece  con    aire  colérico  en  la   calle 
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■ie  árboles,  i;»>janiln  á  la  sefnra  on  su  aclilud  penf-aliva.) 

ESCENA  III. 

Ir»   SEÑORA. 

Si  consiento...  claro  es,  se  casarán;  y  si  me  opongo... 
qué  duda  tiene,  se  casarán  también.  Mire  usted  la  ni- 
ña  qué   prisa    de   casorio!...    (Levantándose    y   paseándose.) 

Pero  Señor,  ¿dónde  se  ha  visto  que  una  hija  se  case 
antes  que  su  madre?  Me  creia  mujer  y  me  encuentro 
sueí?ra.  Y  diíío.  en  seguida  vendrán  ios  pequeñuelos, 
porque  eso  es  de  cajón,  y  me  dirán:  «abueiita,  abueli- 
t,a.»  Seria  mil  veces  madre  antes  que  ser  una  sola  vez 
abuela.  Pero  qué  hago,  si  no  puedo  hacernada?...  (Re- 
-isirándosp  los  i.oisüios.)  Ni  siquiera  puedo  llorar,  porque 
ese...  maldito  se  ha  llevado  mi  pañuelo.  Pero  es  pre- 
ciso que  yo  sondee  el  corazón  de  mi  hija...  Sí,  si;  esto 
es  indispensable.  Quizá  no  sea  más  que  un  capricho 
de  niña,  un  amor  fugitivo..,  y  entonces  su  chasco  se- 
ria más  pesado  que  el  mió.  Debo  hablar  con  ella  antes 
que  él  la  vea...  ¡Qué  ocasión...  un  baile...  en  los  bai- 
les cambiamos  tnn  fácilmente  de  pensamiento...  (Pa- 
rándose.) No  hay  que  perder  tiempo,  corro...  (corre  en 

dirección  á  la  calle  de  árboles  por  donde  lia  salido  el  Caballero, 
al  mismo  tiempo  que  éste  aparece  con  las  manos  en  U  espalda,  el 
sontbrero  echado  atrás,  la  cabeza  caida  sobre  el  pecho  en  actitud 
luelodramátieaiaente  pensativa.  Ambos  se  encuentran  sin  verse  y 
chocan  violentamente.) 

ESCENA  ÍV. 

La  SEÑORA   y  el  CABALLERO. 

Sk.ñora.   (Retrocediendo.)  Esta  uochc  estamos  ciegos. 

("\n  (l-ri<riendo    distraidamenle    un?    silla    que    tuidrá  á  la  mano. )  Se- 

ñora!... 

Senoka.    i  Retrocediendo  más.)  Qué  va  ustcd  á  hacer!... 

C  M'.  (Bainndn  la  silla,  poro  sin  soltarla.)  Nada. 
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Señora.    Para  qué  lia  cogido  usted  esa  silla? 

CaB.  (Dejando  el  sombrero  sobre  la  silla  en  que  ha  estado  sentada  la  se. 

ñora.)  ¿Para  qué  he  cogido  esta  silla?  (Arrastrándola  hacia 
el  otro  extremo  de  la  escena,    izquierda  del    espectador.)  CalCUle 

usted;  para  lo  que  se  cogen  todas  las  sillas  del  mundo. 

(Poniéndola  de  g-olpe  sobre  el  suelo.)  Para  Sentarme.  (Se  sienta. ) 

Señora.   Me  parece  que  vuelve  usted  algo  contrariado. 
Cab.        Bastante.  Esa  danza  infernal  me  ha  metido  en  el  cuer- 
po una  legión  de  demonios. 
Señora.    De  manera  que  estará  usted  hecho  un  iníierno. 
Cab.        (Señalando  sus  botas.)  Vea  usted  cómo  vengo  de  polvo. 

(Saca  el  pañuelo.)  ¡Qué  baile!...  (Sacudiéndoselas  botas  con  el 

pañuelo.)  ¡Qué  baile!... 
Señora.   ¿Qué  hace  usted!...  ¿Se  está  usted  limpiando  las  botas 
con  mi  pañuelo! 

Cab.  bS   verdad.    (Mirando  el  pañuelo  con  sorpresa  y    devolviéndose- 

lo.) Usted  dispense,  pero  es  que  de  este  maldito  jar<iin 
no  quiero  llevarme  ni  el  polvo. 

Señora.  (Tomando  su  pañuelo.)  Vamos,  usted  ha  pisado  alguna 
mala  yerba. 

Cab.         Creo  que  sí. 

Señora.  (Retioccdiemlo  hasta  llegar  d  •  espaldas  á  la  silla  en  que  antes  es- 
tuvo sentada  y  en  que  se  halla  e!  sombrero.)  Qué  Cara!...  Da 
miedo.  (Se  deja  caer  en  la  silla  sin  repaiar  en  el  sombrero.)  Ah! 
(Levantándose.) 

Cab.        (id.  acudiendo.)  ¡Santo  Dios,  mi  sombrero! 
Señora.    No  habia  reparado... 

lab.  (Cogiendo  el  sombrero  aplastado  y  contemplándolo.)     El    IIUIIIC- 

ro  UDO! 
Señora.   ¿Qué  se  ha  heclio? 

Cab.  (V'olviéndose  á  su  silla  y  sentándose.)  Xada...  Se  ha  desliecllU. 

Señora.   (Sentándose.)  Pucs  no  es  eso  lo  peor. 

Cab.  (Calándose  él  sombrero  medio  apabullado.)    Lo    misiUO    lllrda. 

.Señora.    He  reílexionado  y... 

Cab.        (interrumpiéndola.)  Y  ha  perdido  usted  el  tiempo. 

bENORA.     (Adelantando    su  silla  un  poco  hacia  el  Caballero  sin  Icv.iniarso.) 

¿Por  qué? 


CaB. 
Señora 

C^R. 

Señora 
Cab. 


Señora 
Cab. 

Señora. 
Cab. 


Señora, 
Cab. 


Seno'^a. 
Cab. 


í>E!NOKA. 
(^\B. 


^5E.^0RA. 
Cab. 

Señora. 
Cab. 
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Porque...  (Qnitámlose  el  sombrero  y  componiéndolo.)  he  Cam- 
biado de  modo  de  pensar;  ya  no  me  caso. 

(Adelantando  otro  paso.)  jHola! 

(Adelantando  su  silla  sin  levantarse.)  Sí  Señora;  86  me  lia  Cai- 

do  la  venda  de  los  ojos. 

(Adelantando  mas  su  silla.)  ¿Y  CÓmO  lia  sido  eSO? 

De  un  modo  raro,   que   es  al  mismo  tiempo  muy  fre- 
cuente: acabo  de  ver  por  primera  vez  lo  que  antes  ha- 
bia  visto  muchas  veces. 
Está  usted  incomprensible. 

Ahí  verá  usted.   Y  sin  embargo,  la  cosa  no  puede  ser 
más  clara. 
Pero  qué  ocurre? 

(Acercando  su  silla  á  la  de  la  señora.)  Ocurre...  quC  le  he 
visto  las  orejas  al  lobo.  (Poniéndose  los  dedos  índices  uno  á 
cada  lado  de  la  frente  en  forma  de  orejas.) 

¿Qué  me  cuenta  usted?... 

(Poniéndose  el  sombrero.)  Salí  de  aquí  embebido  en  la 
contemplación  de  mi  próxima  dicha,  infeliz!  cuando  á 
los  diez  pasos,  al  desembocar  en  el  foco  de  ese  maldito 
baile,  pasaron  por  delante  de  mí...  (Echándose ei  sombrero 

hacia  atrás  y  marcando  el  número  con  los  dedos.)  doS..  . 
(Dando  un  salto  en  la  silla.)  ¡DoS  lobos! 

Dos:  una  señorita  de  veinte  años,  que  por  cierto  no  los 
ha  cumplido  todavía,  y  un  danzante...  ¿Sabe  usted  lo 
que  es  un  danzante?  Pues  bien...  calcule  usted...  ve- 
nían... ¿se  va  usted  enterando?...  él...  mejor  dicho, 
ella...  es  decir  los  dos...  Vamos,  no  sé  cómo  referirlo. 
¡Tan  raro  es  el  casol... 

No,  precisamente  raro  no  es;  pero  hay  cosas  que  .se 
ven,  que  se  pueden  ver,  que  las  vemos  todos,  y  sin 
ombargo,  no  se  pueden  contar. 
¿Por  qué  razón... 

Porcjue  parece  que  los  ojos  tienen  menos  pudor  que  los 
oídos. 

Pero  qué  es  ello? 
La  cosa  más  natural  del  mundo:  pero  hay  que  pinlnrl;i 
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con  sus  verdaderos  colores,  y  sus  colores  verdaderos 
son  demasiado  vivos.  ¿Quiere  usted  saberlo  con  todos 
sus  detalles?...  pues  bien,  yo  me  lavo  las  manos...  Ello 
es  que...  (Levantándose.)  Imposible...  no  cncuentro  pa- 
labras. 

Señora.    Me  llena  usted  de  curiosidad. 

Cab.  y  el  caso  es  que  debe  usted  saberlo...  que  importa 
mucho  que  usted  lo  sepa. 

Skñora.  Pues  haga  usted  un  esfuerzo...  rompa  usted,  toda  soy 
oidos. 

Car  No  tiene  nada  de  particular...  es  una  cosa  corriente, 
pero  es  una  cosa  terrible...  Imagínese  usted...  que... 
vamos...  que...  que  iban  abrazados. 

Se.ñora.   ¡Abrazados! 

Cab.  ¡y  de  qué  manera...  ella  con  la  sonrisa  en  los  labios... 
pero...  ¡qué  sonrisa!...  él...  figúrese  usted,  en  sus  glo- 
rias. Por  supuesto,  las  manos  enlazadas,  los  rostros... 
á  quema  ropa...  tan  estrechamente  unidos,  que  eran 
dos  en  uno.  ¿Se  entera  usted?...  ¡Qué  espectáculo!... 
¡qué  accidentes!  qué  pormenores!...  No  le  faltaba  re- 
quisito... Yo  he  visto  eso  muchas  veces.  .  pero  esta 
vez.  señora,  me  ha  llegado  al  alma. 

Sf.Ñ'Ira.    No  entiendo  una  palabra  de  lo  que  usted  está  diciendo. 

Cak.  ;.No?...  Acerqúese  usted...  Bueno:  abandóneme  usted 
su  mano  derecha.  (Cogiéndosela  con  la  izquierda.)  Así.  Aho- 
ra suponga  usted  que  yo  la  oprimo  contra  mi  corazón. 

Si:¡\n[{\.   Lo  .'íupondré. 

(:*ií.        La  mano  izquierda  la  apoya  usted  sobre  mi   hombro... 

Esc    es...    y    yo    (Rodeándole  la  cintura  con  el  brazo  derpcho.) 

completo  así  la  situación  del  grupo.  ;Se  entera  usted' 
Skñora.    Sí.  sí;  ya  voy  comprendiendo. 
Car.         Por  supuesto,  los  rostros  juntos. 
Señora.    I^ero.., 
Car.        Muy  juntos,  tan  juntos...  que  los  rizos  de  ella  le  daban 

á  él  en  las  mejillas  flotando   alrededor  de  su  cabeza. 

Añada  usted  á  eso  todo  lo  que  quiera  y  no  se  quedará 

corta. 
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Señoiia.    Sí,  sí. 

Cab.  De  esta  maaera  en  completo  abandono  lian  pasado  los 
dos  por  delante  do  nií. 

Senoua.    ¡Qué  escándalo! 

Cab.  y  añada  usted  á  todo  esto  el  calor  que  enciende  la 
sangre,  el  ruido,  la  confusión,  el  movimiento,  la  mú- 
sica... (Suenan  las  notas  de  un  vals  vivo.)  ese  Vals  qUC  em- 
briaga... el  vértigo,  en  fin,  que  aturde,  que  marea, 
que  ciega,  y  dígame  usted  si... 

Señora.    Qué  quiere  usted  que  le  diga... 

Cab.  (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  la  señora.)  Olí!... 

Señora.    ¡Qué  pasa! 

Cab.  (Reprimiéndose.)  Nada...  mc  pareció  que  sentía  así  como 
ruido  de  pasos . 

Señora.     Y  nos  habrán    visto.    (Recorre    la    escena    mirando  por  todas 

partes.)  (¡Qué  vorgüenza!  Por  estos  alrededores  no  se 

ve  á  nadie...  (volviendo  a  la  escena.)  RespírO. 

Así,  así  de  esa  manera,  en  esa  situación  en  que  usted  se 
avergonzaría  de  que  la  sorprendiesen,  los  he  visto  yo 
con  estos  ojos  que  se  ha  de  comer  la  tierra. 
Se  conoce  que  él  será  un  tunante. 
Pues  lo  que  es  ella...  hágase  usted  cargo. 
Al  verse  sorprendidos  por  usted  se  quedarían  muer- 
tos. 

No  señora,  siguieron  adelante,  como  sí  tal  cosa. 
¡Qué  audacia!  en  un  sitio  tan  público...  en  medio  de 
una  sociedad  tan  escogida! 
Cab.  Eso  es:  en  un  baile  á  beneficio  de  los  niños  de  la  Inclu- 
sa! Pero  no  crea  usted  que  yo  me  dejo  arrebatar  la  íe- 
licídad  tan  fácilmente:  buscaré  á  ese  libertino,  y  dón- 
de lo  encuentre,  zas,  le  suelto  un  bofetón,  me  desafia, 
yo  elijo  las  armas,  nos  batimos,  me  mata...  y  quedo 


Cab. 


Señora. 
Cab. 

Señora. 

Cab. 
Señora. 


vengado. 

Señora. 

¡Qué  desatino! 

Cab. 

El  llanto  sobre  el  difunto. 

Sbñora. 

(Conteniéndolo.)  Píéuselo  usted  bíeu.. 

es  una  locuri 

Cab. 

Por  eso  no  la  pienso. 
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Señora.   Su  madre  de  usted... 

Gab.        Yo  no  longo  madre. 

Señora.    Tendrá  usted  familia. 

Cab.        Mi  familia  me  heredará. 

Señora.    Sus  amigos. 

Cab.        La  desgracia  no  ha  tenido  nunca  amigos. 

Señora,  (coiénea  y  deicnióndoie.)  Pero  vamos  á  ver.  á  usted  qué 
le  va  ni  qué  le  viene? 

Cab.  ¡Cómo!...  Le  parece  á  usted  que  después  de  un  año  de 
enamorado  y  en  el  momento  mismo  en  que  voy  á  con- 
seguirla, es  una  satisfacción,  un  motivo  de  júbilo,  en- 
contrármela en  brazos  de  otro? 

Señora.    ¡Qué  está  usted  diciendo! 

Cab.        Lo  que  usted  oye. 

Señora.   Pero  usted,  de  quién  iiabla? 

Cab.        De  quién  he  de  hablar...  de  su  hija  de  usted. 

Señora.  De  mi  hija...  ella  semejante  escándalo...  Imposible... 
usted  no  sabe  lo  que  se  dice... 

Cab.        Pero  señora,  si  lo  he  visto. 

Señora.  Usted  no  ha  visto  eso,  usted  no  ha  podido  verlo.  (Sue- 
na la  música.) 

Cab.  ¿Quiere  usted  sorprenderla?  (Yendo   hacia  la  calle  de  árbo- 

les de  la  derecha.) 

Señora.   Este  hombre  ha  perdido  la  cabeza. 
Cab.        Desde  aquí  so  ve  perfectamente. 

Señora.    Qué  se  ve?  (Acercándose  al  Caballero.) 

Cab.        Espere  usted  un  momento  ..  Ahora  mire  usted... 

Señora.   Yo  no  veo  nada.  (Mirando.) 

Cab.        Las  madres  siempre  son  ciegas.  ¿No  es  aquella  su  hija 

de  usted? 
Señora.    La  misma. 
Cab.        ¿No  ve  usted  aquel  brazo  que  amorosamente  rodea  su 

cintura? 
ím.ñora.   Sí,  lo  veo  perfectamente. 
Cab.        ¿No  ve  usted  .sus  manos  enlazadas? 
Señora.   Sí,  si. 
Dab.        ¿No  ve  usted  sus  rostros  confundidos? 


SESoifA.    Cierto. 

Cab.  ¿No  ve  usted  que  sus  miradas  contellean,  que  sus  son- 
risas arden?...  Mire  usted,  mire  usted  cómo  se  atraen, 
cómo  so  estrechan... 

Señora.    Ya  lo  veo,  ya  lo  veo. 

Cab.  ¿Quiere  usted   más?   (Volviendo  ai  proscenio.) 

SfiÑORA.  (Cesa  la  música.)  ¿Y  CS  CSO  todo  lo  quC  UStcd  lia  vistO? 
(Volviendo  al  proscenio.) 

Cab.        Kso.  ¿Le  parece  á  usted  poco? 

Señora.  Me  parece  la  cosa  más  natural  del  mundo. 

Cab.         Pues  no  decia  usted  antes  que  era  un  escándalo? 

Señora.  Ks  verdad;  pero  no  es  lo  mismo.  Usted  todo  lo  saca  de 
quicio. 

Cab.        ¿No  los  ha  visto  usted  con  sus  propios  ojos? 

Señora.   Sí. 

Cab.        ¿Noformahan  unidos  un  ¿'rupo  de  todos  los  demonios? 

Señora.    Y  bien? 

Cab.  ¿No  se  mecian  el  uno  en  brazos  del  otro...  no...  Va- 
mos, usted  ha  sido  madre  y  probablemente  será  abue- 
la; pues  bien,  yo  le  pregunto:  ¿se  puedí  pedir  más?... 

Señora.  Es  usted  atroz.  ¿No  ve  usted  que  todas  hacen  lo  mis- 
mo? ¿No  ve  usted  que  estamos  en  un  baile?  ¿No  ve 
usted  que  está  valsando? 

Cab.  De  manera  que  cuando  se  valsa,  el  brazo  no  es  brazo, 
la  cintura  no  es  cintura,  las  manos  no  son  manos,  la 
mujer  no  es  mujer,  ni  el  hombre  es  hombre? 

Señora.  No  digo  eso. 

Cab.        Entonces  dice  usted  otra  cosa. 

Señora.  Claro  está. 

Cab.  Dice  usted  que  el  vals  es  un  derecho  honesto  que  con- 
cede ;d  hombre  la  facultad  de  abrazar  públicamente  á 
tedas  las  mujeres,  é  impone  á  la  mujer  la  obligación 
de  dejarse  abrazar  públicamente  por  todos  los  hom- 
bres. ¿No  es  esto? 

Señora.  No  señor:  el  baile  es  un  placer  licito,  admitido  y  cor- 
riente. David  bailó  delante  del  arca. 

Cab.        Sabe  usted  lo  que  es  el  desenfreno  de  ese  vals  íntimo, 
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que  autoriza  á  las  mujeres  honradas  para  que  puedan 
perder  el  juicio?  ¿Sabe  usted  á  dónde  lleva  esa  licencia 
concedida  por  las  costumbres,  que  permite  á  la  mujer 
honesta  hacer  en  público  con  el  primero  que  llega  lo 
que  no  se  permitiría  en  su  propia  casa  con  su  propio 
marido  en  presencia  de  sus  criados?  ¿Sabe  usted  lo 
que  es  valsar? 

Señora.  ¡Qué  manera  tan  horrible  de  desfigurar  las  cosas!... 

Cab.        ¿No  ha  valsado  usted  nunca? 

Señora.  Yo... 

Cab.        Usted  ha  valsado. 

Señora.  Bien,  y  qué? 

Cab.  Nada...  Todos  los  incentivos,  todas  las  voluptuosidades, 
todas  las  contingencias...  Nada;  los  perfumes,  la  luz, 
el  aire,  la  música,  el  compás,  el  movimiento,  la  con- 
fusión, nada,  absolutamente  nada. 

Señora.  Sí;  pero  desengáñese  usted,  la  que  no  quiere... 

Cab.  ¡La  que  no  quiere!  ¡laque  no  quiere!...  Sí  señora,  la 
que  no  quiere  no  valsa. 

Señora.  Oh!  eso  es  demasiado! 

Cab.  Lo  que  acaso  no  se  consigue  en  dos  años  de  tenaz  se- 
ducción, se  puede  conseguir  en  dos  vueltas  de  vals  ín^ 
limo.  ¡Que  confianza,  qué  abandono!  qué  desver- 
güenza! 

Señora.  Pero  usted  supone  que  ella... 

Cab.  ¿Ella?  Usted  lo  ha  visto:  mientras  á  mí  no  me  concede 
su  mano,  si  usted  no  da  el  consentimiento,  á  ese  dan- 
zante, previa  la  amplia  licencia  de  un  vals,  le  entrega 
la  mano,  el  brazo,  el  hombro,  la  cintura. 

Señora.  Bah...  usted  está  picado  de  la  víbora  de  los  celos. 

Cab.  De  lo  que  estoy  picado  es  de  la  víbora  de  un  feliz  des- 
engaño... de  un  desengaño  á  tiempo,  y  renuncio  á  mis 
locas  pretensiones. 

Señora.  Me  parece  muy  bien...  el  motivo  no  puede  ser  más  ri- 
dículo. De  manera  que  un  vals  ha  roto  un  matriuioni  •. 

Car.  Calcule  usted;  baria  un  negocio  redondo.  Suporí-'imo'^ 
que  la  hago  mi  mujer,  y  él,  claro  está,  sigue  siendo 
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Cab. 


su  píireja;  ella  será  mia  en  mi  casa,  y  .suya  en  toilos  los 

bailes;  yo  me  caso  y  él  valsa...  ¡Primero!... 

Eso  quiero  decir... 

Que  el   bofetón  será  terrible  para  que  el  duelo  sea  á 

muerte. 

\o  diiía  usted  desatinos. 

Nos  batiremos  con  arreglo  á  los  últimos  adelantos  del 

siglo,  con  carabina  y  sin  testigos,  en  los  montes  del 

Pardo  ó  en  los  montes  de  Toledo.  Cada  uno  entrará  en 

el  terreno  por  donde  le  acomode,  alli  nos  buscaremos 

como  el  cazador  busca  á  la  fiera,  y...  el  que  caiga... 

¡Qué  barbarie! 

Asi  se  hace  en  los  Estados-Unidos,  que  es  el  jiais  más 

civilizado  de  la  tierra. 

Pero  eso  es  atroz. 

Aquí  no  hay  más  que  balazo  limpio. 

(Deteniéndole.)  Va  ustcd  á  dar  uu  escáudalo. 

Cuando  considero  que  hace  diez   minutos  era  yo  el 

hombre  más  feliz  de  la  tierra,  quisiera  que  el  mundo 

entero  presenciara  mi  venganza. 

Cálmese  usted,    tranquilícese   usted,  serénese   usted. 

(Cogiéndole  del  brazo.)  VaUlOS...   VamOS  al  Buffct. 

Al  Buffet...  y  estoy  bufando. 

usted  no  sabe  el  daño  que  puede  causar  con  esa  locura. 
¿Y  á  mí  qué  me  importa  que  se  hunda  el  cielo? 
Á  mí  me  importa...  Va  usted  á  poner  por  los  suelos  el 
decoro  de  mi  hija...  y  por  qué?...  porque  valsa,  por- 
que hace  lo  que  todas...  Á  no  ser  que  quiera  usted 
casarse  con  una  monja;  y  en  ese  caso  ¿por  qué  viene 
usted  á  buscar  mujer  en  un  baile. 
(Con  aire  reflexivo.)  Tícne  usted  razou,  soñora...  la  cosa 
debe  meditarse;  comprometer  el  decoro  de  una  seFio- 
rita  que  valsa,  exponerme  yo  á  las  contingencias  de 
un  duelo  y  á  los  percances  del  ridículo...  No,  no... 
porque  al  fin,  qué  es  lo  que  me  sucede!  Muy  sene  illo: 
que  el  amor  me  ciega,  y  un  vals  me  abre  los  ojos,  que 
no  veía  gota,  y  de  repente  todo  lo  he  visto...  Ah!... 
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(Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Todavía  pUedo  SOF  feliZ, 

porque  usted  lia  iluminado  las  tinieblas  de  mi  enten- 
dimiento...  Hay    una  mujer...   no,  no,  un  ángel  que 

está  aquí.   (Poniendo  la  mano  eu  el  pecho.) 

Se5íO[i.\.    En  el  baile! 

Cab.         No...  aquí  en  mi  corazón. 

Señora.    Já,  já,  ¿y  no  ha  valsado  nunca? 

Cab.  Nunca.  Y  yo  no  la  comprendía...  la  amaba  sin  saberlo. 
He  sido  un  insensato...  Ahora  la  veo  tan  modesta,  tan 
graciosa,  tan  enamorada.  Señora,  (Acercándose  á  día  y 
presentándole  la  cara.)  Haga  usted  el  favor  de  arrimarme 
un  buen  par  de  cachetes. 

Señora.   Por  qué? 

Cab.  Por  bruto.  Cuando  un  hombre  se  decide  á  ser  imbé- 
cil, iqué  imbécil  es!...  En  liicdio  del  tumulto  de  los 
placeres  ¿qué  hemos  de  encontrar?...  J«ana,  hermosa 
Juana,  honesta  Juana,  tú  serás  mi  mujer,  tú,  que  no 
has  valsado  nunca.  Yo  borraré  mi  ingratitud  con  un 
amor  eterno.  Señora,  á  los  pies  de  usted. 

Señora.    ¡Qué  hombre  tan  singular! 

Cab.  (Deteniéndose  delante    de    la    bocacalle   de    árboles   de    la  dereclia 

por  donde  iba  á  salir.)  Aquí  sucede  algo  extraordinario. 

(Se  oye  el  rumor  confuso  de  muchas  voces.)  La  geUtC  86  arre- 
molina, se  empuja,  manotea...  habla...  Aquí  hay  ca- 
tástrofe. 

Señora.    ¡Oué  sucede!... 

Cab.        Santo  Dios!  lo  que  veo! 

Señora.    ¡Qué  ve  usted! 

Cab.  Una  mujer  en  tierra...  la  más  escandalosa  inversión 
del  orden.  Una  revolución  completa...  Y  es  ella!... 
Ahora  la  levantan  y  se  la  llevan...  va  cojeando. 

Señora.    ¡Qué  dice  usted! 

Cab.  Que  ha  perdido  la  cabeza,  se  le  han  ido  los  pies  y  ha 
caído. 

Señora.   Pero  cómo! 

Cab.        Claro,  está  valsando. 

Señora.    Poro  (juién...  quién  es  ella. 
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ijiiién  ha  do  ser,  su  hija  de  usted. 

Dios  Miio  ¡qué  desgracia!... 

Ahí  tiene  usted  las  consecuencias. 

Pero  eslá  usted  seguro? 

Lo  lie  visto  perfectamente...  Cayó  por  querer,»  porque 

no  se  pueden  dar  tantas    vueltas  sin  perder  la  cabeza. 

Corra  usted,  corra  usted  á  socorrerla. 

(Coir.enilo  y  desaparecienilo  por     la    derecha)  MultlllO      Vals... 

maldito. 


ESCENA  V. 


CABVLI.ERO. 


Pues,  nada:  en  íntimo  arrobo 
sigue  el  baile.— ¡Qué  placer! 
"Pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer 
si  se  baila  en  todo  el  globo! 
¿Sí  es  I  aré  yo  haciendo  el  bobo 
con  esta  loca  manía? 
¡Vaya!  Cedo  en  mí  porfía: 
juro  no  llevar  á  mal 
que  valsen  todas...  con  tal 
de  que  no  valse  la  mia. 


ímN. 
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